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y de su legítimo represéntente. El que se puso al frente 
del movimiento fué un antiguo jefe de las bandas de la 
fé, llamado Tey, pero perseguido y anonadado al momen­
to por la tropa pagó con el suplicio su criminal intentona. 

Torpe política Estos y otros sintonías no menos alarmantes, 
que por do quiera se presentaban, lejos de abrir 

los ojos á Zea para seguir una política de atracción liácia 
los liberales, le hacían mirar las cosas en opuesto sentido, 
y contando con Fernando, cuyos instintos despóticos y 
cuyo odio á los libres no acabaron sino con su último 
suspiro, bizo que se destituyese por amigos de novedades 
á los ministros recien nombrados de Hacienda y Gracia y 
Justicia y al de Marina, lo mismo que al Secretario del 
consejo de ministros el jóven marqués de Casa-Irujo y al 
probo y valeroso San Martin, siendo éste desterrado de la 
córte: encomendándose la cartera de Gracia y Justicia á 
Gualberto González y la de Hacienda á un oficinista des­
conocido llamado Antonio Martínez: á San Martin le su­
cedió en la superintendencia general de policía Herrero y 
Prieto. Todo esto llenó de amargura á los liberales, que 
no comprendían tanta insensatez de parte de Zea, quien 
para quitarles toda su esperanza, hizo que Cruz dirigiese 
una circular á los capitanes generales nada más que para 
enterarlos del motivo de la caída de los tres ministros, 
pues en ella se leían las siguientes palabras: algunos, 
blasonando de fieles, y afectando sostener la sucesión le­
gitima, como si ésta necesitara el apoyo de una facción y 
no estuviera afianzada en la ley, en la fidelidad de los es­
pañoles y en la fuerza de un ejército valiente y leal, aspi-
rabanpor su parte áinnovacionespolíticas,etc. Yparaacre­
ditar más su insensatez, siguiendo la política de Calomar-
de, ordenó que se renovasen los ayuntamientos proponien­
do los concejales salientes- en unión de igual número de 
mayores contribuyentes á los que habían de entrar. Impo. 
sible era, dadas las circunstancias en que se encontraban 
la nación y el trono, seguir una marcha más desatentada. 

Sale Cárlos Como el primer ministro no tenía otra políti-
m U^a ap a r a ca 1̂16 su ^P^cho, ó mejor su inmensa sober-
Liebcra. bia, juzgaba que podía d'escargar golpes i m -
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punemente sobre todo el mundo y, á pesar de ello, salvar 
con sus propias y débilísimas fuerzas el trono, que pronto 
habia de heredar una nina de poco más de dos años. Mien­
tras que directamente hizo que Córdoba lograse del tirano 
de Portugal que llamara á su hermana la de Beira, indi ­
rectamente y poniendo en juego ciertos desprecios, traba­
jó para que se alejase de la córte Cárlos, quien solicitó 
permiso de su hermano para ir con su esposa é Ipjos á Lis­
boa acompañando á la de Beira y al hijo de ésta Sebastian 
Borbon y Braganza; y como si con esto creyese ya soter­
rado el carlismo propuso al monarca y éste aprobó que 
ante la nación reunida en Cortes, como por burla se decia 
durante los reinados de austríacos y borbónicos, se jurase 
á Isabel por heredera del trono. Creyó Zea que la marcha 
de Cárlos habia dado el triunfo á Isabel, y lo que el infan­
te llevaba á su simulado destierro era un tesoro de odios 
inmensamente mayor que el que tenía en Madrid para 
lanzarlos desde el país vecinp sobre la patria y promover 
con ellos la guerra civil más larga y sangrienta que aca­
so registran los anales. Tan ofuscado estaba el ministro 
que no llegó á comprender que sin el concurso del partido 
liberal no se podía salvar el trono de Isabel y, lo que es 
peor, no comprendió tampoco que con ese concurso á 
tiempo, desaprovechado por él, la guerra civil hubiera na­
cido en condiciones de fugaz y misérrima vida. 

Jura de Isabel. E l 20 de Junio tuvo lugar la jura de Isabel, 
cuyo acto se celebró en la iglesia del monasterio de Ge­
rónimos, sito en el Retiro y hoy en ruinas. Acudieron 
á la ceremonia los llamados procuradores de las ciudades 
con voto en Córtes designados por los respectivos ayunta­
mientos, varios arzobispos y obispos, los grandes de Espa­
ña, muchos títulos de Castilla, los infantes Francisco y 
Sebastian, viniendo el último de Portugal á jurar á su 
prima y sobrina á pesar de los ruegos de la de Beira: tam­
bién asistió el cuerpo diplomático. Presidió el acto Fer­
nando con su esposa: la ceremonia estuvo reducida á leer 
un rey de armas lo que se llamaba escritura de juramen­
to, y acabada la lectura, juraron los primeros Francisco y 
Sebastian; luego pór su órden las dignidades de la Igle-



— 899 — 

sia, grandes de España y títulos, y por último los procu­
radores. Es de advertir, y esto corrobora la inutilidad del 
juramento, que no pocos de los procuradores y eclesiásti­
cos que juraron se pasaron luego al bando carlista. 

Hubo con motivo de la jura grandes fiestas, corridas 
de toros con caballeros en plaza y justas de maestrantes. 
Se repartieron por Palacio, por las corporaciones y algu­
nos aristócratas muchas limosnas, pero nadie igualó en 
esplendidez al comisario de cruzada Valera; que repartió 
de su bolsillo en efectos y dinero más de 15.000 duros: 
tanto produCian las bulas. Es digno de registrarse aquí el 
premio que recibió Castaños con motivo de la jura: bízole v 
Fernando grande de Éspafía y duque de Bailen. Irritados 
deben estar aún los manes de Reding con el premio de la 
gran batalla que éste ganó, adornando el pecho del que no 
se halló en ella y luego fué asesino de Lacy y miserable 
expositor para el restablecimiento de la inquisición en 
1823. 

C o r r e s p o n - Establecido Cárlos en Portugal y rodeado de 
Fe^n^ndo*y su ŜLm â 7 consejeros, todos pasaban el tiem-
Cárlos. po en funciones religiosas, y luego en idear 

planes para hacer suya la España, soñando con some­
terla al tribunal de la fé y convertirla en una nación asiá­
tica, ya que no en un pueblo parecido á los dé la cos­
ta S. O. de la desdichada Africa. Entonces empezó una 
fastidiosa correspondencia entre Fernando y su hermano, 
de la cual resulta que, tratándose de hermanos muy qíie-
Hdos y suyos respectivamente del corazón, Fernando quiso 
convencer á Cárlos para jurar á Isabel como heredera del 
trono, y Cárlos á Fernando de que no le era dado hacerlo, 
porque Dios, cuando f u é su voluntad que naciese, le Tiabia 
dado unos derechos d la corona que no podía renunciar', 
que Cárlos, después de jurada Isabel, protestó contra esto 
ante las Córtes de Europa y mandó la protesta á los obis­
pos y principales autoridades de España; que entonces 
Fernando desterró á su hermano á los Estados pontificios, 
para lo cual le mandó una fragata, y Cárlos no obedeció 
bajo frivolos pretextos; que Córdoba, embajador en Lisboa, 
visitaba al infante procurando desbaratar sus tramas al 
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propio tiempo que alentaba y apoyaba á los miguelistas. 
y que la tal correspondencia concluyó con una carta de 
Fernando de últimos de Agosto de 1833, en la cual, tra­
tando á su hermano como subdito y hablando el lenguaje 
imperante del rey absoluto, le ordenó que saliese para su 
destino inmediatamente, y sin dar lugar á que se realiza­
se como pretextaba la reconquista de Lisboa por Miguel, 
quien, como luego veremos, acababa de perderla; pero 
Cárlos desobedeció al monarca lo propio que babia des­
obedecido al hermano. 

Derrota de la Asediado en Oporto Pedro del Brasil lé. 
escuadra mi- • j -. , , , , . , . 
guelista. E n - jos de decaer, cobraba cada día nuevos bríos 
tra en Lisboa por la mucha gente que se le unia, y revista-

da lá pequeña escuadra en que habia llevado 
su expedición desde Belle-Isle, la hizo salir á la mar en bus­
ca de la del tirano. Mandaba la escuadra liberal compuesta 
dft un gran navio, dos fragatas, dos corbetas, unbergantiny 
cinco pequeños vapores, el almirante Pouza, teniendo de se­
gundo al capitán inglés Napier: diéronse la vista ambas es­
cuadras no léjos de las aguas de Oporto el 4 de Julio de 1833, 
y trabado el combate, la del usurpador quedó en poco tiem­
po prisionera. Esto dió un golpe terribles á la causa migue-
lista. Pedro mandó en dirección de Lisboa al frente de un 
cuerpo respetable de ejército al general Villaflor, quien ba­
tió el 23 junto á Casillis de Almeda á las tropas del tirano, 
cuyo caudillo Tellez Gordaon quedó muerto sobre el cam­
po de batalla. Esta victoria abrió á Pedro las puertas de5 
Lisboa, á donde arribó luego su hija, que fué proclamada 
reina en medio de una inmensa alegría del pueblo portu­
gués, al cual hablamos de ayudar aún los españoles para 
que fuera libre. 

E l cólera en La nueva y terrible peste, llamada co7er̂  
España. mordo^qne ya habia hecho horribles estragos 

en Francia, Inglaterra y otros paises, se presentó en Agos­
to por las.costas de Andalucía, acometiendo luego á Sevi­
lla, para recorrer después todo,el pais y asolarle. Ya tra­
taremos más adelante de este espantoso viajero, que habia 
salido del Ganges para aterrar á, medio mundo, limitándo­
nos pvx ahora á ctecir, que.no parece sino qne le vomitaran 
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los abismos para venir á España como anuncio fatídico 
de la muerte de Fernando, quien llegó ¿ conocerle de l é -
jos y hasta á temblar de él, eso que era ya casi un cadá­
ver, cuando le anunciaron su aparición. 

Muerte de Fer- E l 29 de Setiembre de 1833, habiendo ar­
de s^áomina- rastrado Fernando una existencia trabajosa 
cion- desde mediados de Julio anterior, observaron 

los médicos que la gota le molestaba mucho la mano de­
recha, sin embargo de la cual comió como de costum­
bre á la una de la tarde y luego trató de descansar un rato; 
pero á las tres méuos cuarto le sobrevino repentinamente 
un ataque de apoplegía fulminante, que en cinco minu­
tos concluyó con su existencia, legándonos una guerra 
civil espantosa, el cólera que ya devastaba lo mejor de 
Andalucía y el empobrecimiento del pueblo embrutecido 
y esclavo. En cambio el católico monarca dejó, entre otras 
riquezas, para su esposa é hijas veinte y cinco millones de 
duros (500 de rs.) que tenia puestos en el Banco déla pro­
testante Inglaterra. Por su testamento cerrado, que se 
abrió al siguiente dia, dejó tutora y curadora de su hija 
Isabel I I á su esposa Cristina, nombrándola también re­
genta del reino durante la menor edad de la reina y le­
gándola la quinta parte de todos sus bienes. 

Su cuerpo fué trasladado al salón de Embajadores en 
donde, expuesto en lujoso féretro, empezó á arrojar de si 
tan subido hedor que no podian soportarle los encargados 
de su custodia y algunos enfermaron por resistirle más de 
lo que podian sus naturalezas. Conducido con toda pompa 
á los cuatro dias al monasterio del Escorial, al bajarle ai 
subterráneo panteón, se rompió por el peso del féretro un 
banzo de piedra, y colocado en una mesa en medio del 
fondo de la cueva, al abrir la caja exterior para dar fé de 
muerto el capitán de guardias duque de Alagon por me­
dio de una ridicula ceremonia, reducida á llamar al que 
fué hombre y á la sazón era cadáver, se esparció tal cor­
rupción por la bóveda que todos loa presentes padecieron 
horriblemente y se desmayaron Varios, áqtiienes hubo que 
subir inmediatamente al templo para volverlos á la vida; 
de manera que muerto fclé tódavia d«moledor y tirano, por-



— 902 — 

que de su cadáver salió la tiranía de la hediondez, desco­
nocida en los anales, y que por fortuna sólo fué á herir á 
los cortesanos y miembros de la servidumbre, que halaga­
ron sus gustos é inclinaciones mientras vivió, entre los 
cuales tanto se habia distinguido su capitán de guardias. 

La dominación de Fernando V I I , pues que no merece- el 
nombre de reinado, fué una série no interrumpida de i n ­
gratitudes, bajezas, perfidias, falsedades, cobardías y cr í ­
menes de todas especies, que convirtieron á la España en 
un inmenso lago de sangre, y para que nada la faltase, fué 
su inseparable compañera la crápula que degeneró al fin, 
como acabamos de ver, en la más insoportable hediondez. 
Perecieron en los patíbulos durante su dominación lo ménos 
SIETE MIL individuos por opiniones políticas; más de 
OCHO MIL fueron asesinados v i l y cobardemente por las 
mismas opiniones en 1814 y 1823 y 24, sucumbiendo doble 
número por los padecimientos sufridos y enfermedades con­
traidas en las cárceles durante esas dos épocas. Mientras 
Fernando insultaba á los españoles y adulaba á Bonaparte 
declarándose su súbdito para que le recibiese como hijo 
adoptivo, murieron por él durante la guerra de la inde­
pendencia más de DOSCIENTOS CUARENTA MIL hom­
bres, como por él perdieron su vida en la del 21 al 23 y en 
la del 27 más de otros VEINTE MIL en los campos de ba­
talla. Las proscripciones de 1814 arrojaron del suelo patrio 
á unos DIEZ Y SEIS MIL españoles, y á más de V E I N ­
TE MIL las de 1823, llevando á los presidios otros V E I N ­
TE Y CUATRO MIL. 

Si hay, como creemos, premios y penas en la otra vida, 
ningún tirano debe sufrir éstas, ni tan atroces, ni con tan­
to motivo como Fernando V I I , porque la suya sola superó 
á todas las tiranías juntas que han hecho gemir al género 
humano, inclusas las de Tiberio, Calígula, Nerón y Domi-
ciano. E l pueblo español, que la soportó^ acreditóse de co­
barde y envilecido, que allí donde hay un pueblo vi r i l y 
conocedor de sus derechos, ó no surgen tiranos, ó si algm-
no empieza á serlo es al instante confundido con su t i ­
ranía. 

Y no sólo la dominación de Fernando convirtió á la Es-
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pana en un lago de sangre, sino que la hizo retroceder no 
pocos lustros en la carrera de la civilización, reduciéndola 
á un país cruel y haragán, presa de la teocracia en gene­
ral feroz, y del brazo derecho de ésta el populacho estúpi­
do y comunista, que gritaba entusiasmado al herir ó ma­
tar á los amantes de la libertad: ¡muera la nación y vivan 
las cadenas! 

Durante esa dominación abominable no dió la España 
ni filósofos, ni historiadores, ni poetas, ni mecánicos, ni ar­
tistas ni nada de lo que constituye la gloria de las naciones 
cultas. La ignorancia era tan general como crasa. Hasta los 
hombres que ejercían profesiones liberales (á salvo en to­
das ellas ligerisimas excepciones), no sabian nada, porque 
nada les habían enseñado en las áulas, á no ser errores, 
de que hoy se avergonzaran si viviesen. En las cátedras 
de filosofía se enseñaba el sistema de Ptolomeo, teniendo 
el de Copérnico y Galileo por una herejia, y que probaban 
los clérigos que hablan leido la Sagrada Escritura con 
textos de ésta. Los juriconsultos más ilustrados sólo cono­
cían el Vinio, las Pandectas, el Código de Justiniano, las 
Partidas glosadas por Gregorio López, los comentarios á 
las leyes ds Toro y la Novísima Recopilación;los médicos, 
el Boherave y el Le Roi, la medicación caballar y asnal de 
sangrías, cantáridas y vejigatorios; los boticarias, que se 
hacían tales tras de una puerta, como vulgarmente se dice, 
no solían tener más libros que la farmacopea; los escriba­
nos, dejando el azadón ó la esteva, se hacían tales en 24 
horas para ir en seguida á embrollar á los pueblos y á lan­
zarlos en un mar de desdichas con pleitos absurdos, cau­
sas crimínales improcedentes y falsedades á montones, y á 
los clérigos les bastaba tener la Epacta, el Breviario y el 
llamado por ellos/'«¿¿f ^ Paco (el padre Lárraga), sobre 
moral cristiana, que no entendían y ménos practicaban. 
El estado de la agricultura y de la industria no podía 'ser 
más lastimoso: una mitad del terreno incultivable se halla­
ba yermo, porque la tierra no recompensaba el sudor del 
pobre labrador; para la industria ni había capitales ni i n ­
teligencia, y para el poco comercio que se hacia faltaban 
vías de comunicación terrestre y eran éstas inseguras á 
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causa de la multitud de rateros que las infestaban saliendo 
no pocos de ellos de las filas de voluntarios realistas: para 
que se forme idea de nuestro comercio de entónces bastará 
decir, que nosotros conocimos la mayor parte de las tien­
das de varias ciudades importantes como Burgos, Santan­
der Valladolid y Falencia que carecían de cristales y de 
las comodidades que boy se ven en el más miserable ten­
ducho. 

Tal era la España al fallecimiento de Fernando VIL 
Réstanos decir que su muerte sirvió de alegría á todos, á 
los unos porque en ella vieron que se iba á inaugurar 
una nueva era de libertad y progreso, y á los otros porque 
creyeron llegado el caso de resucitar las hogueras del 
Santo Oficio. Lo que sucedió, lo veremos en los libros s i ­
guientes. 

FIN DEL TOMO í . 
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FÉ DE ERRATAS. 

Entre algunas de poca importancia que el lector puede obser­
var, hay la sustancial de poner en la p á g . 714 Libro X I I I por Z i -
¡>ro X V I I : el cajisfea, puso el número romano l en tes del Y á con­
f í n üa'eKm deí-X. 












